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Los jóvenes de entre los 14 y 15 años de edad muestran una mejor disposición para el aprendizaje, sobre todo cuando se trata de resolver problemas en los que no es posible mostrarles modelos concretos para que desarrollen una idea y busquen el camino para resolver un problema determinado.

Basado en las experiencias previas y en la práctica cotidiana, me convencí de que los maestros de matemáticas necesitamos un cambio de actitud, los alumnos se muestran resistentes a que sea siempre el docente quien elija la forma de trabajo y que sea sólo él quien diga la última palabra respecto a como se resuelven los problemas, en general la actitud de los maestros es la misma, el maestro “explica”, resuelve dos o tres ejemplos, pregunta entonces, si le han entendido, como los alumnos temen la reacción que el profesor pudiera tener ante una respuesta negativa, todos o la mayoría aceptan haber comprendido la forma en que se les enseñó determinado contenido.

Para muchos es más fácil preguntarle a sus compañeros, por naturaleza los adolescentes  tienen mayor confianza en otro joven con quien pueden comunicarse libremente, que recurrir al maestro ya que por lo general recibe un regaño o simplemente no es atendido, he observado algunos casos donde los alumnos solicitan una nueva explicación y el “profesor” se enoja, los regaña y ofende y continua con su “clase”, sin detenerse a considerar hasta que punto los estudiantes han comprendido los temas. 

La siguiente fase consiste en la solución de una buena cantidad de ejercicios que el maestro lleva ya preparada y la copia en el pizarrón o de otra forma les pide que resuelvan los ejercicios de su libro de texto en determinada página.

Algunos profesores se toman la molestia de revisar rápidamente y plasmar en la lista de evaluación el cumplimiento o no de el trabajo escolar encomendado, algunos o algunas que también he encontrado en las escuelas simplemente se olvidan de ello y continúan con el siguiente tema, por que de lo contrario “no les alcanza el tiempo”, para enseñar todos los contenidos del Programa.

Esta actitud tradicional que se presenta en la mayoría de las escuelas es una de las causas de que los estudiantes de varios niveles educativos, no se interesen por aprender matemáticas y otros más la aborrecen junto con el maestro que las imparte.

Personalmente tuve la fortuna de escuchar a mis asesores y aunque el conocimiento matemático ya lo tengo por otra licenciatura anterior, acepté el reto y poco a poco he ido cambiando la forma de abordar los contenidos curriculares, ya que es importante para mí; conocer a mis alumnos y las características de su desarrollo, descubrir si en sus conocimientos previos no existe algún error que sea necesario reorientar para mejorar su aprendizaje, utilizar modelos concretos cuando los alumnos muestran dificultades para comprender los temas, planifico mis clases de manera que participen todos los integrantes del grupo, pasando al pizarrón y observando sus dificultades, aclarando dudas y dándoles su tiempo en la solución de dos o tres ejemplos que cuando no terminan, seleccionó uno de ellos como tarea, considerando el tiempo que puedan tardar en resolverlo, cuando les he dejado muchos ejercicios o problemas siempre he podido notar que solo los más adelantados lo resuelven y los demás los convencen para dejarse copiar “la tarea”, dado que existe un gran compañerismo entre ellos, su sentido de la justicia, los justifica para compartir sus soluciones ya que el “profe” no se mide para dejar tareas, pensando que solo tenemos su materia y que nos vamos a pasar la tarde resolviendo ejercicios y problemas.

Ante estas experiencias que tanto en las escuelas donde he observado a otros docentes realizando su trabajo como en mis propias prácticas, decidí tomar una actitud constructivista para el desarrollo de la mayoría de mis clases, aunque reconozco que no siempre lo pongo en práctica porque es importante cambiar la dinámica de trabajo para mantener la atención de los estudiantes en la clase.

Tomando en consideración los anteriores argumentos consideré necesario mencionar algunas definiciones e ideas que justifiquen la posición que he asumido como profesor de esta asignatura en la que constantemente tenemos problemas para enseñar y nuestros alumnos para aprenderla.

Como parte importante de lo que anteriormente menciono encontré la siguiente cita de Cesar Coll:

“De hecho, en sentido estricto el alumno puede aprender estos contenidos sin atribuirles significado alguno; es lo que sucede cuando los aprende de una manera puramente memorística y es capaz de repetirlos o de utilizarlos mecánicamente sin entender en absoluto lo que está diciendo o lo que está haciendo. La mayoría de las veces lo que sucede es que el alumno es capaz de atribuirle únicamente significados parciales a lo que aprende: el concepto aprendido o la explicación o el valor o la norma de conducta o el procedimiento de la resolución de problemas, no significa exactamente lo mismo para el profesor que lo ha enseñado que para el alumno que lo ha aprendido”

La forma en que se enseñan las matemáticas propicia que los ejemplos que se resuelven en las aulas no se relacionen de manera directa con la realidad.

Para el ser humano las matemáticas son importantes por el impacto del conocimiento que en ellas existe; no es posible imaginarse el avance de las ciencias sin las matemáticas, las comunicaciones por todos los diferentes medios, la construcción de equipos, es más, hasta la misma guerra es diferente, por el avance del conocimiento matemático. Los contenidos de esa ciencia que se abordan durante todo el proceso de la educación básica, la educación media superior y superior, son importantes para la misma asignatura, para el hombre, porque pueden promover el desarrollo de la abstracción y la explicación racional de la realidad.

Además son una herramienta de uso casi Universal, y lo menciono así porque se utilizan aún en la mayoría de las ciencias, pero debe reconocerse también que tiene limitaciones.

De todas las asignaturas que se imparten en la escuela secundaria y casi todas las otras ciencias,  son las que representan mayor grado de dificultad para la mayoría de los estudiantes sin importar el nivel escolar en que se encuentren.

El problema de la enseñanza y el aprendizaje de las matemáticas (reprobación, bajo aprovechamiento académico, deserción, aversión del alumno, entre otros aspectos), empiezan en el momento en que la mayoría de los maestros de esa asignatura,  viven con la seguridad de que ésta, es la más importante y la más difícil de todas las que se imparten en las escuelas y de que ellos son las personas más inteligentes de todos cuantos se dedican a la enseñanza.

Este problema no se presenta sólo en las escuelas pequeñas o de reciente creación, ya que se presenta también en las instituciones de nivel superior de mucho prestigio y que tienen muchas décadas de haber alcanzado su consolidación.

El aprendizaje de las matemáticas constituye una cuestión fundamental para la educación desde el nivel básico hasta la educación superior, pues representan un vehículo para el desarrollo del razonamiento lógico y las habilidades que se relacionan con éste. Son además, herramienta importante para el estudio y la comprensión de otras disciplinas.

Es muy importante que los profesores y profesoras que nos desempeñamos como docentes y que impartimos la clase de matemáticas dediquemos tiempo a compartir estrategias didácticas, formas de planeación y experiencias, sobre todo en el ámbito de la Reforma Integral de la Educación Secundaria donde un alto porcentaje aún no estamos seguros de la forma en que debemos manejar los procesos de aprendizaje basados en el nuevo enfoque , la interacción entre academias y grupos de estudio nos permitirá compartir experiencias para mejorar la calidad de los alcances académicos de los estudiantes de secundaria.
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